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Estudios sobre las  
masculinidades.   

Conceptos y teorías 

María J. Rodríguez-Shadow 

Lilia Campos Rodríguez 

¼ INTRODUCCIÓN

En países angloparlantes como Inglaterra, Canadá, Australia, EUA, las investi-
gaciones sobre las masculinidades se iniciaron apenas un decenio después que 
los estudios sobre las mujeres (Women´s Studies). Esas indagaciones se enfoca-
ron en el análisis de las experiencias específicas de los hombres en situaciones 
históricas y sociales concretas. Esto es, estaban dirigidas a explorar las prácticas 
cotidianas de los varones comunes y corrientes, en lugar de colocar la mirada 
en las proezas militares, las hazañas políticas o el heroísmo atribuido a lo mas-
culino a lo largo de la historia. En un inicio, este tipo de pesquisas recibieron 
la influencia de la teoría funcionalista de roles y más tarde, algunos grupos 
adoptaron los planteamientos de la óptica psicoanalista, en tanto que otros, 
prefirieron las ideas sobre los arquetipos propuestas por Jung. No obstante, a 
finales del siglo XX, en el decenio 1990-99, una de las líneas de pensamiento 
más vigorosas se apoyó en las premisas de la perspectiva de género y las inquie-
tudes derivadas desde el feminismo (Jociles, 2001; Minello, 2002). 

Ya a principios del siglo XXI, las averiguaciones sobre esa diversidad de 
fundamentos epistemológicos adoptaron de manera explícita un enfoque etno-
gráfico, en las que se intenta inquirir y reflexionar sobre las transformaciones 
y las permanencias en torno a los papeles, las funciones, así como al análisis de 
la construcción del género masculino (Conway-Long, 1994; Cornwall y Lindis-
farne, 1994; Fernández, 2014:12).  

Un significativo  grupo de estos estudiosos se respaldó en los trabajos teóri-
cos de destacadas feministas como Judith Butler; por esta razón, ellos adopta-
ron una perspectiva con esos matices. Entre estos pioneros se encuentran: Jon 
Snodgrass (1977), Joseph Pleck (1987), Lynne Segal (1990), Robert Connell 
(1995), Harry Brod y Michael Kaufman (1994), Michael Kimmel y Michael 
Messner (1992), Jeff Hearn y David Morgan (2014), por mencionar algunos. 

Ca
pí

tu
lo

 4

33



Masculinidades en el siglo XXI. El desafío de Adán34

CA
PÍ

TU
LO

 4

En este breve boceto debe mencionarse que, además, fueron varias las disci-
plinas que se interesaron en esas averiguaciones: la historia (Kimmel (2011), la so-
ciología (Whitehead, 2012; Bourdieu, 1998), la psicología (Ramírez; García-Mina, 
2003; Hernández, 1999, Burín, et al. s/f), la medicina (Laqueur, 1990; Ramírez, 
2005), la antropología (Fernández, 2014; Gilmore, 1994; Chant y Gutmann (2005), 
Herd, 2005, Gutmann, 1978); por una parte y en otra vertiente, los seguidores de 
las formulaciones de los arquetipos de Jung (Moore, 2004; Thompson, 1991; Bly, 
2004; Guerra, 2015) y la sociobiología (Wilson, 1978, Tiger, 2004). En este amplio 
abanico de acercamientos a las masculinidades también se percibe que existen dis-
tintos avances y aspectos los cuales resultan interesantes en determinados ámbitos 
y tradiciones académicas. 

Algunos de los temas más abordados tienen que ver con la identidad de género, 
el cuerpo y las crisis de la masculinidad hegemónica (Aresti, 2014), el ejercicio del 
poder (Kaufman, 1994), el activismo político contra la violencia sexual y las agre-
siones en el hogar (Fernández, 2014; Garda, s/f), la epidemia de SIDA y la salud 
reproductiva. En fechas posteriores, se han estudiado otros aspectos: prácticas de la 
heterosexualidad, pornografía, prostitución y la trata de personas, entre otros.

Ahora bien, al tomar en cuenta la diversidad de las premisas teóricas en las que se 
basan estas disquisiciones, los diferentes campos disciplinarios que analizan las masculini-
dades, los numerosos aspectos estudiados, la pluralidad de las estrategias o sus encuadres 
académicos, políticos y metodológicos, así como los distintos modelos explicativos, puede 
comprenderse que el panorama adquiera una excesiva complejidad.

Puede advertirse, además, que hay varias posiciones entre los estudiosos que 
se especializan en este tipo de indagaciones. A continuación se señalarán las que 
resultan más notables.

¼ PERSPECTIVAS ADOPTADAS EN LAS  
       DISERTACIONES SOBRE LAS MASCULINIDADES

Entre los enfoques que pueden identificarse en los estudios sobre esta cuestión se 
encuentran los siguientes:

1. Los que parten del supuesto de que la masculinidad hegemónica es natural e 
ineludible fundamentándose en premisas que se originan en la sociobiología, por 
ejemplo: Van den Berghe (1973), Goldberg (1974), Tiger (2094).

2. Quienes proponen que se trata de una creación cultural y que es factible elimi-
nar la dominación de los hombres tal y como la conocemos ahora, sus posturas 
pueden caracterizarse como profeministas, entre ellos se encuentran: Whitehead 
(2012), Snodgrass (1977), Kimmel y Aronson (2003), Kaufman (1994), Bourdieu 
(1998) y Fernández (2014), entre muchos otros.

Como algunos de estos estudios parten del constructivismo se plantean que no exis-
te una masculinidad, sino una diversidad de ellas y que éstas constituyen elabora-
ciones culturales que son distintas en diferentes momentos históricos y geografías, 
presentan estudios de caso que demuestran que la creencia de que existe un modelo 
universal de masculinidad constituye una ficción.
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Por ejemplo, Whitehead (2012) en su Men and Masculinities, logra una obra 
muy bien concluida sobre la sociología de la masculinidad en la que se discuten las 
temáticas, conceptos y acercamientos epistemológicos recientes vinculados a esta 
importante área de estudio. El debate inicia con un esbozo del paradigma natu-
raleza/cultura y coloca la mirada sobre los elementos del discurso freudiano y las 
perspectivas de Jung que caracterizan a algunas propuestas, además de analizar las 
formulaciones de los teóricos pioneros profeministas más destacados como Robert 
Connell, Jeff Hearn, Michael Kimmel, Michael Kaufman y Michael Kimmel y, Mi-
chael Messner, por citar unos cuantos. Whitehead (2012), al delinear las directrices 
y las nuevas orientaciones en el análisis crítico de dichos estudios, subraya la cre-
ciente resonancia de los enfoques postmodernos y posestructuralistas, en especial en 
los que se integran los planteamientos de Butler, Deleuze, Foucault y Lacan.

La notable obra de Whitehead (2012) brinda una crítica pormenorizada de la 
masculinidad hegemónica; su elaboración como discurso, así como una introducción 
al concepto de sujeto masculino. Se trata de un texto imprescindible pues examina 
los aportes iniciales a la luz de los avances recientes en este tipo de indagaciones.

Por otra parte, Messner (1997), afiliado a este mismo tipo de pensamiento, 
afirma en su texto The Politics of Masculinities: Mens in Movements que las hondas 
transformaciones estimuladas por el feminismo no se limitan a las mujeres. En los 
años transcurridos desde que dicho movimiento ha echado raíces, tanto los roles de 
los hombres y las nociones de masculinidad han experimentado una profunda crisis. 
En esta obra, el autor dedica sus esfuerzos intelectuales para crear un marco socio-
lógico que permita comprender las respuestas de los hombres a las metamorfosis, los 
desafíos y los conflictos que se producen en la organización social de los géneros. Al 
inspeccionar no sólo lo que ciertos grupos de hombres dicen respecto a aquélla, sino 
también a sus prácticas sociales, Messner (1997, p.19) ayuda a iluminar los diversos 
movimientos sociales comprometidos con la política de la masculinidad (mitopoe-
tico y los Christian Promise Keepers) en la que los ritos de iniciación desempeñan 
un importante papel con el deseo de refrendar su masculinidad y el ejercicio de sus 
privilegios como hombres. 

También Hearn y Morgan (2014), en su volumen denominado Men, Masculi-
nities and Social Theory, despliegan una serie de perspectivas ilustrativas y críticas 
en torno a las disertaciones sobre los hombres, las masculinidades y su importancia 
para la teoría sociológica. Las aportaciones más críticas provienen de la erudición de 
los especialistas, tanto mujeres, como hombres de Gran Bretaña y EUA. Sus plan-
teamientos se organizan en torno a los temas unificadores de poder y dominación, 
sexualidad, identidad y percepción. 

El feminismo, se afirma allí, ha planteado preguntas profundas para las ciencias 
sociales, para la teoría sociológica y para el estudio de los hombres. Los colabo-
radores de este volumen analizan cómo se pueden abordar tales cuestiones. Ellos 
señalan la variedad de tradiciones teóricas que pueden utilizarse para enfrentar el 
desafío que implican las indagaciones sobre los hombres, y destacar la relevancia de  
la comprensión de la elaboración cultural de las masculinidades. En una sección  
de conclusiones, se presentan tres puntos de vista diferentes sobre la controversia 
en torno a estas pesquisas.
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Integrada a esta misma corriente, está la obra de Ken Clatterbaugh (1996), 
quien en su influyente texto Contemporary Perspectives on Masculinity: Men, Wo-
men and Politics in Modern Society, se plantea responder a las siguientes cuestiones: 
¿Cuál es la realidad social de los hombres en los tiempos modernos? ¿Qué es lo que 
mantiene o explica esta realidad social? ¿Qué condiciones podrían ser mejor para los 
hombres? ¿Cómo pueden lograrse? En un lenguaje claro y perspicaz, el autor analiza 
los planteamientos sobre la masculinidad de los grupos conservadores, liberales y 
radicales, además de inspeccionar las alternativas brindadas por el movimiento de 
los derechos de los hombres, los defensores del crecimiento personal y de los activistas 
de los derechos de los negros y los homosexuales. El autor examina esta diversi-
dad de proyectos, tanto desde sus perspectivas teóricas y como en sus aspectos de 
movimientos sociales; además de señalar que cada uno de ellos propone respuestas 
diferentes a las cuestiones arriba señaladas. 

Connell (1995), por su parte, en Gender and Power: Society, the Person, and 
Sexual Politics, busca integrar el género y la sexualidad en la corriente principal de 
la teoría social y política con la meta de desafiar y transformar estas áreas tradicio-
nales. Este texto representa una contribución original a la teoría, que instaura e 
inaugura un sistema metódico para el análisis social de esas dos variables. En conse-
cuencia, allí se exploran las teorías de género desde el feminismo al psicoanálisis, la 
teoría del rol sexual y la sociobiología. Al delinear la estructura de esas relaciones 
en diversos contextos históricos y en el mundo contemporáneo, el autor formula un 
nuevo enfoque de la feminidad y la masculinidad al brindar un extenso análisis de la 
política sexual y la dinámica del cambio e integran en su examen tanto las prácticas 
de la clase trabajadora hasta las complejidades del “movimiento de los hombres.” 

Gardiner (2002), por otra parte, en su compilación sobre Masculinity Studies 
and Feminist Theory. New Direcctions, se enfrenta al reto de coordinar los esfuerzos 
de diversos especialistas que presentan sus estudios de caso en los que el desafío 
principal es responder a las siguientes cuestiones: ¿Por qué se habla tanto de una 
«crisis « de la masculinidad? ¿Qué ideas de hombría han sido transformadas por el 
feminismo? ¿El feminismo puede crear claves para el desarrollo de masculinidades 
alternativas que produzcan relaciones de género basadas en la equidad? La com-
piladora plantea que los estudios de la masculinidad y la teoría feminista enfocan 
cuestiones centrales sobre el análisis y la construcción de las identidades genéricas 
en la sociedad contemporánea. 

En las contribuciones intelectuales que se integran en este volumen se inquieren 
y se presentan una serie de reflexiones razonadas en torno a los privilegios de los 
hombres, el poder que ellos detentan como colectivo social, se escudriña cómo son 
representados y se explora el efecto de tales construcciones en unas y otros. Con 
temas que incluyen los discursos de los metapoéticos y pasan por toda la gama de los 
planteamientos que se han dado en llamar masculinidades, en este libro se someten 
a una lupa crítica los viejos paradigmas sobre la identidad y victimización, así como 
a las formas dominantes y alternativas de masculinidad, con la finalidad de avanzar 
hacia nuevos diálogos entre este tipo de estudios y la teoría feminista. 

Al colocar una especial atención a los temas abordados en la producción lite-
raria, la creación cinematográfica, así como las prácticas de aula, esta obra reúne 
averiguaciones sobre las masculinidades con análisis que adoptan vínculos explícitos 
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con el feminismo, así como pesquisas en torno a la agenda ética y política para el 
futuro. Los participantes comparten la convicción de que ese lazo no sólo revela la 
persistencia, ahora más sutil y variada, de la titularidad masculina, también prome-
te crear un feminismo enriquecido y fortalecido para la posteridad. En este mismo 
tenor se presentan los argumentos de la compilación de Catano y Novak (2011).

3. En otras obras, en cambio, la masculinidad es percibida como una situación 
que coloca a los hombres en una posición social injusta. Parten del enunciado de 
que se debe luchar para oponerse a esas condiciones adversas de abuso hacia ellos, 
proclaman que su meta es la recuperación de sus legítimos derechos. Minello (2002, 
p. 15) identifica en esta postura, al menos, tres variantes: a) la que rechaza la afir-
mación de que en la sociedad occidental los hombres disfrutan de prerrogativas, 
sostiene que tanto ellas como ellos padecen de igual forma sus papeles de género; b) 
otra, que denuncia la existencia de una supremacía erótica femenina que subyuga 
a los varones; y c) la que asevera que ellas los despojaron de su legítimo poder y, 
por lo tanto, los hombres tienen el derecho de recuperarlo. No sólo eso, plantean 
que son ellos quienes son los oprimidos. Tales son los planteamientos Clatterbaugh 
(1996:297), Goldberg (2009) quienes convocan a los hombres a que construyan su 
masculinidad y se aparten tanto de los estándares tradicionales, así como de otros 
esquemas que, en su opinión, les han sido impuestos desde el feminismo. 

4. La propuesta del perfeccionamiento espiritual o mitopoéticas. En esta ten-
dencia se postula que la masculinidad dimana de pautas inconscientes profundas, y 
por ello se basa en los arquetipos propuestos por Jung. La particularidad más des-
tacada de este planteamiento es la idea de que las mujeres no ejercen una función 
destacada en la construcción social de la hombría y que es desde el varón y entre 
varones como debe efectuarse la elaboración cultural de la masculinidad (véase Bly, 
2004, Guerra, 2015). Lamentan que en la sociedad occidental hayan desaparecido 
(eso es lo que dicen, aunque es una falacia) los ritos de iniciación masculina puesto 
que aquellos favorecían el alejamiento del universo materno contaminante y permi-
tía que los hombres, como un colectivo encabezado por los adultos, pudieran crear 
sus propias normas de masculinidad que legitimara los derechos y sancionara sus 
prácticas. Ellos se quejan de que no desean equidad de género con las mujeres, sino 
más poder, una situación que les permita proyectar una imagen de un ser protector 
y magnánimo, como un rey o un guerrero (Guerra, 2015). 

Desde una perspectiva antropológica resulta claro que adoptan una óptica muy 
sesgada en la que eligen citar sólo rituales iniciáticos “buenos” (sic), mientras que 
olvidan mencionar otros, como los de los sambia o de los baruya (tribu de las monta-
ñas de Papúa Nueva Guinea) los primeros estudiados por Herd (2005) y los segun-
dos por Godelier (1986) y en los que los adolescentes son iniciados en la vida sexual 
con prácticas de fellatio hacia los adultos de su comunidad.

A esta tendencia pertenecen las propuestas de Bly (2004) y Thompson (1991). Bly, 
en su obra Iron John: A Book About Men, describe de manera poética una nueva visión 
de lo que es ser un hombre y fundamenta su experiencia con sus compañeros y las cavi-
laciones sobre su propia existencia. De forma áspera, se lamenta de que en la actualidad 
hayan desaparecido los ritos de iniciación masculina presentes en su imaginación en un 
hipotético pasado remoto. Cree que esta carencia ha producido efectos devastadores en la 
construcción de las identidades masculinas en la civilización contemporánea. 
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En la narrativa, ejemplifica con el cuento Juan de Hierro, de los hermanos 
Grimm, para elogiar las ceremonias iniciáticas que aluden a los arquetipos e imá-
genes de una hombría vigorosa que es espléndida en generosidad y madura a nivel 
emocional. Con esta obra poética, Bly (2004) pretende inspirar a los jóvenes a cons-
truir una virilidad basada en esos principios. 

Por su parte, Thompson (1991) escribe inspirado por el pensamiento de que sus 
consejos servirán de sustento anímico al movimiento de los hombres. Sueña que su 
legado servirá de guía en la construcción del nuevo macho y decide sondear temas 
como la rusticidad suprimida, el duelo y vergüenza, así como otras cuestiones tales 
como la competencia, el trabajo, la paternidad y las relaciones amorosas. En este 
mismo tenor, puede catalogarse la obra de Culbertson (1992) y también la de Moo-
re (2004). Este pensamiento mitopoético ha sido criticado con dureza y toda razón 
por Kimmel y Kaufman (1994) y por Connell (1995), entre otros.  

5. Las posturas adoptadas por los autores con enfoques socialistas. Ellos parten de 
la premisa de que la masculinidad tiene sus fundamentos en la estructura de clases, 
en donde la alienación es el costo de la masculinidad. Los representantes de estas pos-
turas son Cliff (1984) y Tolson (1979). El primero sostiene que la sociedad no está 
regida por la totalidad de los hombres, sino en específico por los que pertenecen a la 
clase capitalista. Por lo tanto, no todos los miembros del sexo masculino se benefician 
de la opresión de las mujeres. De hecho, en su opinión, las desigualdades de género 
siempre se han relacionado con las divisiones de clase desde el surgimiento histórico 
de la estratificación en la especie humana. El segundo, por su parte, examina la forma 
en que la escuela, las jerarquías sociales y de trabajo, así como los requerimientos del 
orden económico impulsan a los hombres socializados en esos ambientes a pensar y 
comportarse de una manera que resulta beneficiosa al sistema. 

6. La que se refiere a grupos específicos: varones homosexuales, lesbianas, hom-
bres afroamericanos, grupos religiosos, étnicos y otras minorías. En esta sección 
puede colocarse la obra de McCready (2010) Making Space for Diverse Masculini-
ties: Difference, Intersectionality, and Engagement in an Urban High School. En este 
volumen se plantea responder a la pregunta: ¿Cómo es para los estudiantes afroa-
mericanos que muestran de manera abierta que son gays o de «género no conforme» 
navegar por la geografía social de las escuelas urbanas? En la tradición de las etno-
grafías críticas de escolaridad, McCready (2010) emplea las teorías feministas de la 
interseccionalidad para examinar las voces de ese grupo de gays y sus maestros en 
una escuela secundaria en la sección norteña de California.

El autor lleva a cabo indagaciones sobre las prácticas audaces que, en ocasiones, 
devienen en forman jocosas de «dar espacio» a los elementos convencionales de la 
masculinidad negra y la identidad gay en los ámbitos educativos, tales como un ta-
ller de danza africana o en organizaciones como la Alianza Gay-Heterosexual. De 
este modo, McCready pone en entredicho los conceptos que imperan sobre la 
dominación de clase-raza, al llevar a cabo esta investigación en el contexto de  
la educación urbana.

De este mismo corte es la intención de Reis y Grossmark (2009) quienes pu-
blicaron su compilación: Heterosexual Masculinities: Contemporary Perspectives from 
Psychoanalytic Gender Theory.
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Este tipo de planteamientos permiten sustentar que en los últimos años se han 
producido innovaciones sustanciales en los enfoques que se emplean en el estudio 
de las formas en las que se construyen los géneros y qué funciones cumplen. El inte-
rés académico mayoritario en ese terreno ha sido en los tópicos de feministas, gays, 
lesbianas y los estudios de la masculinidad heterosexual –que en su opinión– no ha 
captado toda la atención que quizá podría dedicársele. 

Reis y Grossmark (2009) recurren a una óptica psicoanalítica para intentar 
comprender la masculinidad heterosexual como fluida, múltiple y emergente. Los 
especialistas, con predominio de psicólogos, que intervienen en esta compilación 
adoptan nuevas perspectivas sobre las relaciones entre los hombres, la situación de 
éstos como padres en relación con sus hijos e hijas, el encuentro clínico con ellos, los 
ámbitos sociales de la masculinidad y la multiplicidad de sus subjetividades. Ellos 
advierten prácticas que en una generación anterior hubieran aparecido como pato-
lógicas y que ahora emergen como formas de subjetividad masculina que incluyen 
deseos de intimidad, la receptividad y la entrega, junto con la ambición y los pla-
ceres del “narcisismo fálico.” Se trata de una obra en la que los psicólogos superan 
su ahistoricismo tradicional y se percatan de que la subjetividad humana en general 
está anclada y es producida en determinados contextos históricos y sociales que 
influyen en los matices que adopta y las pautas diferenciales que las articulaciones 
políticas pueden producir.

En Female Masculinity, Halberstam (1998) muestra que aquella ha ofrecido una 
alternativa distinta a la masculina durante más de doscientos años. Al suministrar el 
primer estudio exhaustivo sobre este tema, esta autora expone la diversidad de las 
expresiones de género entre mujeres masculinas de las prácticas pre-lesbianas del 
siglo XIX a las actuales. Mediante las lecturas de los textos puntuales y la investiga-
ción empírica, Halberstam (1998) despliega la historia oculta de las masculinidades 
femeninas a la vez que aboga a favor de una comprensión más adecuada de unas 
categorías de género que las describa y registre en lugar de asignarles un carácter 
patológico. 

Basa su investigación en el análisis del discurso literario en el que se puntualizan 
las masculinidades femeninas. La autora analiza los papeles masculinos adoptados 
por las mujeres en comunidades lésbicas. Asimismo investiga los temas de transe-
xualidad (de mujer a hombre), las mujeres y el boxeo y la forma en que se aborda 
la masculinidad femenina en la ficción cinematográfica. De este modo, este estudio 
demuestra de manera incuestionable que la masculinidad femenina no es una mala 
imitación de la virilidad, sino una puesta en escena animada y dramática que de 
manera tradicional no es considerada digna de atención, ni de análisis. 

Una investigación paralela a la de Halberstam, pero enfocada en los hombres, 
es el de Fernández (2014) quien en su obra señala la existencia de aquellos que re-
chazan los modelos hegemónicos de masculinidad y se muestran reacios a aceptar 
de manera acrítica esos imperativos sociales; de manera que intentan construir iden-
tidades disidentes en las que las relaciones no se establezcan en relaciones basadas 
en la violencia, sino en la equidad. Sus construcciones, en tanto sujetos sociales, 
se fundan en un trabajo de autorreflexión, de prácticas discursivas y activismo en 
favor de las demandas feministas. La autora propone que los planteamientos desde 
el posfeminismo remiten a la desaparición de las masculinidades, para que, de ese 
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modo, deje de existir la feminidad y con ello, se logre la desestabilización de la lógi-
ca del género y se elimine la violencia de ese cuño. Fernández (2014) alienta a que 
las feministas lean y lleven a cabo estudios de masculinidades para desarticularlas y 
desestructurar las bases materiales del patriarcado.

¼ CONCLUSIONES

En esta sección nuestra meta fue ofrecer un abanico muy sobrio de los elementos 
que constituyen un tema recurrente en las disquisiciones sobre las masculinidades. 
En aras de lo anterior, se han brindado datos vinculados a los ámbitos en los que 
surgen esos estudios y lo que los motiva, los campos disciplinarios que abonan el 
terreno para su florecimiento (psicología, antropología, filosofía, acercamientos te-
rapéuticos), los conceptos arraigados que desafían (la propuesta de que las masculi-
nidades constituyen rasgos sólo existentes en hombres, no en mujeres o la existencia 
de heterosexuales que rechacen el modelo predominante), las perspectivas teóricas 
que favorecen su auge (ópticas no esencialistas, enfoques basados en la economía 
política, el feminismo, la disidencia masculina), el amplio abanico de contextos (la 
escuela, la familia, las terapias, las competencias deportivas ) o los ámbitos de la 
producción intelectual en los que su estudio resulta pertinente (la creación literaria, 
la producción cinematográfica), las técnicas de investigación (entrevista, pesquisas 
etnográficas, encuesta, trabajo de gabinete, análisis poético, narraciones legendarias, 
tradiciones orales) y sus propuestas políticas (búsqueda de la equidad de género, el 
retorno a una supuesta esencia masculina).

Un breve recorrido por la producción académica sobre el tema de las masculi-
nidades produce una certeza categórica en la amplia diversidad de elementos que 
puede englobar esta noción conceptual y lo que le concierne: sexualidad, poder, 
identidades, relaciones entre los géneros, familia, escuela, medios de comunicación, 
producción artística, en donde hay que tener presente que estas dimensiones están 
ancladas a unos momentos históricos, a espacios geográficos concretos y a unas rela-
ciones sociales de producción específicas. Lo anterior lleva a la conclusión de que en 
una época y sociedad dados no existe una sola masculinidad, sino un amplio abanico 
de ellas y que la supremacía masculina genera una dinámica cultural que significa un 
impedimento real para nuestro progreso como seres humanos y el establecimiento 
de relaciones de equidad entre los diversos géneros.

También es posible reconocer que la masculinidad no puede estudiarse como un 
rasgo singular, sino como el conjunto de actitudes, creencias, situaciones, hábitos 
y prácticas que se desarrollan en contextos específicos en los que líneas de clase, 
etnicidad, orientación sexual, edad, escolaridad, estado civil, lenguaje, creencias 
políticas y religiosas, nacionalidad, fenotipo, (dis)capacidades corporales o mentales 
influyen en sus vidas y perfilan sus experiencias.
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